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A nosotros, desde que nacimos, se nos viene exigiendo. Un 
serior se acerca 3 nosotros: 

-Bien-nos dice-, muy bien. Sigan por ese camino ... Ahí le 
duele: justicia, veracidad, claridad ... Pero ... más, ¿comprenden'? 
Más. Awn se dice po:~o; hay que ilustrar más a la opitiión .•. Yo 
podía contarles a ustedes ... ¡horrores! ¡Horrores ... ! 
· Pero tiene el set'ior ·la cuquerht de - no contarnos tales cosas 
terroríficas. Se c~1lla, por el contrario, limitándose, al marchar, a 
ped!rnos más. 

Mas ... Sí, bueno; pero más _cuando debamos, ·cuando p0damos. 
Nosotr0s no hacemos, no queremos hacer afirmaciones gratuítas. 
Nosotrns, al hablar de un asunto, hemos de tener la evidencia de 
que existió. Y hemos de te1-1er, además, comprobantes. Si no, nos 
callamos. 

Hiiy, efectivamente -:-Y diciendo ésto salim 1)S al paso de alguna 
protesta que surgir pudiese-verdaderos axiomas que están en la 
conciencia del pueblo. Pero nosotros pregunt:1mos: ¿,este pueblo, 
poseedor del convencimiento de que se le ha qurwido engañar--véase 
la cuestiún superávit, la afirmación de que sólo costaría ~l 1~-e:cado 
cuarenta mil duros, entre otras muchas - este pueblo, rns1stunos, 
¿por qué ahora que puede no se alza como un solo hombre contra 
quienes debe alzarse? . . . 

· Posiblemente, el sector político de tanto desafuero cometido, 
tendrá esta respuesta: «Porque el pueblo comprende que~~ llevaría 
razón intentando nada contra nosotros puesto que le admm1stramos 
muy bien». 

Y no. No es eso. Es que todavía somos muy árabes. Es que 
aun nos gusta tumbarnos en un diván - el cigarro entre los labios, 
la taza de café al alcance de la mano-v ordenar: «jA ver, matad 
esa pulga que me esti pican_do! ».Y ng: n"o es eso. No puede ni debe 
ser eso. En tiempo de guerra hay que c<ilzarse las botas clavetea­
das, ponerse el traje de campaña~ coger. el fusil para volar al trente. 
El tiempo en que, fumando un cigarro, se ordenaban cosas cuya 
ejecución sólo a nosotros nos corresponde, ha pasado. -Para matar 
hay, por lo menos, que intentarlo. -

Nosotros seauiremos nuestro camino, nosotros vamos a la gue­
-rra. Pero por p~triotismo, por· sólo nosotros y. por quienes a la 
guerra no pueden ir. Los demás que vayc~n también, pu~s es m~y 
justo Los demás que se calcen las botas c1avetearlas y COJ.an el fusil. 
Que no se limiten a aplaudir. Que obren. Que 8,porten su grano .?e 
arena - formidables montsñas alguna vez -a la obra de reptuacion 
y de justicia que ADELANTE emprendió. 

iEH! -i PARA! 
Es casi seguro qu-e los lectores de Medita un momentó, noble pueblo 

AnELANT~ ignoran que yo juego al español. Contempla con horror todo 
tresillo. Y lo µeor del caso, es que a el proceso bochornoso ~e la DictaJu­
ellos segurHmente les tiene sin cui- ra pas?da., el cuadro tremendo de las 
dado. Pero a mi, no; y como soy libre privaciones de derechosi del force.jea 
para decir lo que me parezca y ade- por acometer al inteleclo, de la ilega­
más me conviene proclamarlo, pues lidad permanente, del abuso del po­
lo vocifero muy alto: y 0 soy un ju- der, de los impuestos excesivos, de 
gador de tresillo. _ la situación precaria de la Hacienda 

Mi partida es mixta, puesto que Pública, de la depreciación de la pe­
en ella contendemos jóvenes neófitos seta, de las francachelas de Fomen­
y hombres expertos. U no de ellos, to, de las pésimas resoluciones de 
que junta con su experiencia y sen- Instrucción, del silencio Y la impo­
satez, en tact'o de hombre de mundo tencia de España entera... · 
y su leal amistad, suele -dirigirnos Pero vuelve la vida atrás. Com­
algunas jugadas· a los neó~tos, y templa el panorama de la nación an· 
cuando vé que nuestra fogosidad y terior a 1923. Vé en su entraña el ea­
nuestro desconocimiento de la mate- ciquismo imperante, la ineficacia de 
ria nos llevan a un seguro codillo, las Cortes, la irresponsabilidad de 
suele impedir que "realicemos la juga- civiles y militares, el reguero inter­
da fatal, gritándonos: «¡Eh¡ ¡Para!~ mina ble de sangre· y vidas en los 
Le atendemos, meditamo~, nos ren- campos yermos de Africa, la insegu­
dimos 0 rectificamos la errónea ma- ridad de la vida ante e.l ataque del 
nera en que íbamos a distribuir nues- pistolero, los desórd_enes admini~­
tras cartas y en el fondo le agradece- trativo!!, las implantac1one& escondi-

das de Poderes, las burlas a toda 
mas la advertencia generosa que nos 

J·usta reclamación, la impureza del 
salvó de una pérdida segura. 

Por eso, en ocabiones empleo esas sufragio, la coacción sistemática de 
d · i'r a los elementos extraños al Gobierno, la E:xclamaciones para a ven 

demás del peligro, y de ahí el título desacertada política internacional... 
que encabeza estas líneas. Y piensa, piensa despacio. Mira 
_ España atraviesa en estos mome~- que los hombres de la dictadura no 
tos por una critica ¡¡¡ituación ?letó~1- son nada para salvarte, pero tampo­
ca de peligros. Su sangre, Juvenil- colo son los anteriores. No te dejes 
mente remozada al pasar por el ta- por sus palabras rimbombantes y 
miz de los desengaños y las catás- huecas, por sus actos teatrales, por 
trofes, bulle ardorosa, deseando ex- sus tardíos arrepentimientos. Busca 
pansionarse y vivir. Como al neófito hombres nuevos, que los tienes, Y 
jugador de tresillo, todas las cartas _ únete a ellos. Piensa que esos son 
y todas las jugadas les parecen bue- los triunfos que han de hacerte lle­
nas a los buenos españoles para lo- var la jugada y que los otros .nuevos 
grar su fin. Pero como el jugador de y viejos, engañan tu ilusión y te ex­
tresHlo se expone al codillo Y a 1~ ponen a la bancarrota y al desas~re. 
bancarrota. Por eso, yo, como mi Yo mirón expel'imentado del J ue-

amigo sensato, con experiencia de go q~e desarrolla~, te lo advierto, 
1 1 nación querida. Mide tus_fuerzas, vé 

vida, aunque no de años, con ea Y las jugadas repasa los trmnfos Y no 
entrañable cariño más que a!ecto, te exponga~ al codillo. ¡Eh! ¡Para! 
me apresuro a gritar ª los espanoles, Francisco F. de Simón 
a la nación entera: «¡Eh! ¡Para!:. 
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CHARLAS A .LA LUNA 
«Y trae cola»,., 

La Excelentísima Corporación 
Municipal felicitó, ha tiempo, a su 
secretario, por el hallazgo de un 
documento que proclamaba «Urbi 
et orbi, la propiedad de la iglesia 
del Convento. 

Cuando se apaga el último eco 
de los aplausos, D. Eusebio Vasco 
sale a escerta, se adelanta a las 
candilejas, y clava un arpón en el 
auditorio con dos frases de so­
briedad espartana: 

«Tal documento, no existe. 
Y trae cola» 
Un instante nos esclaviza el es­

tupor; somos ~íctima~ de un mo­
mentáneo vacío mental. La reac­
ción acude, y la interrumpida fun-

. ción del pensamiento se restable­
ce con asombrosa sencillez: ¿no 
existe?... ergo la Excelentísima 
Corporación ha me~ido la pierna, 
y el Secretario tendrá que reuo,ir 
a lo:> antiguos ediles y aplaudirles 
calurosamente, restituyendo así 
una ovación inmerecidam€nte re­
cibida. 

Pero la cosa no puede ser de 
tal simplicidad. A un . lado, tene­
mos a don Luis Caminero, perito 
en leyes, técnico de la Casa, cono­
cedor de sus rincones más ín­
timos; sabe lo que dice ... aunque 
no dice todo lo que sabe... Por 
otra parte, don Eusebio Vasco: 
iiwestigador impenitente, acapa­
rador de documentos, erudito, 
cronista de la Ciudad ... ¿Cómo es 
pcsible que entre ambos persona­
jes medie una discrepancia de tal 
monta? ¿Cómo puede saltar gaza­
po tamaño de las madrigueras del 
archivo? 

¿Existe, o no existe? El proble­
ma no es grano de anís: es la eter­
na cuestión de ser o no ser: to be or 
not to be, que dijo Shakespeare. 

En la duda, nos inclinamos de 
parte del señor Vasco; no por na­
da, sino por lo de la cola: una 
grata remembranza infantil nos 
hace creer que don Eusebio va 
a echar· al aire una cometa, un 
águila, que se elevará gallarda en 
el espacio, ondeanao al viento su 
Gola historiada, blanco de nuestra 
antigua admiración. 

Ea! don Eusebio: una carrerilla, 
y vaya usted soltando bramante, 
que ya estamos mirando al cielo, 
para ver hasta donde: sube el 
ágµila. 

Si defrauda nuestra curiosidad, 
y resulta que el documento está 
vivo y coleando, nuestra venganza 
será cruel, señor Vasco. Sincera­
mente le queremos y admiramos; 
pero como toda venganza es cie­
ga e iniusta, estamos dispuestos 
a pregonar a los cuatro vientos: 

Que Valdepeñas no ha sido cu­
na de la Descalcez Trinitaria, y 
que, si aquí se descalzó algún 
fraile, no es para echar las cam­
panas a vuelo. 

Responsabilidades 
'Botones 'lle -~M .. ~ 

«Valencia ~7.-EI pleno municipal ha ciscidido dejar sin efecto.el acuer­
do del anterior Ayuntamiento destinando 11.000 duros para el homenaje 
al general Primo de Rivera, cantidad que deberán abonar lo.s edile1 que 
adoptaron aquél.,. - _ - , . . -_-

«Vitoria 28, 10 mañana. -En el Ayuntamiento ha celebrado la (Jclmisi~n 
perm~nente sesión ordinaria. Se acordó, por unan,imidad,_ oblig~r a. _los 
conCPJales del anterior Municipio que· safüfagan particularmente ·una' ÍifC­
tura de 1.600 paselas impagada, por meriendas y refrescos servidós en las 
visitas oficiales que se hicieron a, los Manantiales de Gorbea;~ 

a, Cuando va a empezar el Excmo. Ayuntamiento a dep~rarlas á.quif 
a,Es que todo lo malo que habían hecho los de la Dictadu~a, es húeno 

ya~ ¿O nos venderemos, al fin, por el consabido phÚQ de lentéjas 1'. en este 
caso, transformado en 40 ó 50 votos? 

a,Qué esperara~ a,Es que no saben por donde émpeza-r'f ¿O es que ÍlCJ 

quieren saberlo~ 
El Ayuntamiento en pleno tiene la palabra. 

Telegrama de madrugada 

- ''~eprise,, de la Ca'b'OCb'a 
La histórica y remozada calle del Seis de Junio, cuenta c~n uña 

atracción de forasteros y de indígenas. . _ _ ., _ 
Un nuevo casino ha abierto sus puertas a la céntrica rua iratan- _ 

do de epatar, con el lujo de su instalación, a los tu-ristas que por 
ella cruzan. · . 

Se trata de ·un círculo más; círculo político, claro; ·m~joi::, dicho., 
apolíti~o. pues son los apo/iticos de la U. P. los que lo .integrap~­
Los apolíticos de seis años, cuatro meses p trece días cq.ue, al. ver 
como se.aleja la miel del mando, dan en la flor, por ellos vilipen.Qiª­
da, de la política. Todo ello después de ser rechazados._ por los~,ya­
ciques• de que tanto abominaron en los tiempos de las vacasgordas~-­
y a los que, en instantes de angustia y desaliento, se ofrecieron.. , 
~n memoria de aquel célebre casinillo, que en la opuesta acer-d 

abrió sus puertas, éste de ahora se llamará taQJ.bién de la'Caeqoofü~ .. 
Y será el segundo de la dinasíía. Y se intitulará., por tanto~ --Cacho-
cha II. . -

¡Gracias a Dios que, al fin, han encontrado los fieles de, l~-u.' ~.'.lu­
gar en que guarecerse y en donde continuar aquellos «pourparle~» 
qüe tuvieron por escenario el despacho del alcalde, y que la caída 
inesperada de la Dictadura interrumpió! , . , _ 

Ya no hemos de verlos por las esquinas en pequefias band~das, 
mirando recelosos en torno, como pájaros asustarlizos y sin nido. 

Ya tienen su círculo. 
¡Y qué círculo! La porra y el cántaro por todo ajuar y ~oblaje. 
Claro que, para Jo que ha de durar ... Más tarde.o más ternpr~n~, 

cuando se convenzan de que están ellos solos y tras ellos nad~~; aQR· 
bará por cumplirse el refrán que dice: «Cada mochuelo a su olivo>. 

Que, en este caso, será el partido político de origen. 
¡Si los admiten! 

Y lo que más "ª a escocerle: 
Que aquella piedra tan gorda 

"que un día nos enseñó con orgullo, 
recogida de las Aberturas, y atri­
buyénds>le una ancianidad de cua­
tro mil años, ni tiene tantos años, 
a menos que lo demuestre con la 
partida de nacimiento, ni sirvió a 
nuestros prehistóricos abuelos pa­
ra moler el trigo-según nos ase­
guró-, sino que se trata simple­
mente de la losa que utilizaba pa­
ra lavar, la casera de una quinte­
ría proxima a la Berzosa. 

Para evitarnos estos disgustos, 
ya lo sabe usted don Eusebio: 

· una carreriila, y vaya soltando 
bramante al águila ... 

Lunático 

De las. patatas podemos 
adelantar, que el asunto 
no era oficial, era parti­
cular, pero que sin em­
bargo se requisaban (las 
patatas) en nombre del 

Apuntamiento. 

CO°Dsbn~e . . : ... : 

' . 

La columnata del oc·aso· 
L1 sucesión de columnas jónic&1 

se pierde en el infinito. Es el tian-s .. 
curso de Ja ·vida que va, de eolumna 
en columna, hasta sumergirse f!n el 
lecho sombreado del véspero. El- sol, 
allá, no tiene vigor ni luz. Ya caldeó 
su irradiación de cantcala un 1.ú­
mero bien nutrido de columnu; y 
fué tan elevada la poteneia térmica 
de las brasas solares, que logró co­
rroer y fu-.dir y votalilizar las pief- _ 
nas lapídeas d~l .grupo. Habo un 
momento en que la columnala ame­
nazó derrumbamiento y caida, en 
impotente humillación de mineral, 
en amorfa mole de terrosos eseom• 
bros Mas, entonce11, hiló la huina-ni­
dad densas nubes con su r·tlel'a ''º'"' 
barde de crepúsculo~. Y forjó el eter­
no vés¡;erfl, el ocaso ~ rotector :de 111 
cola mna ta jónica, que perdia sus eJi,. 
menlos en la niebla gris de la n~ 
infinita. . , -~ -. >'> 

·¡Pobre oca.so de la bUQ:\~ni(i.'cfr 1 

Ocaso de los bloques anfmi~:os 1· dfP , · 
las almas en bloque¡_ QCS&o de las J>&• 
siones y de las i9_eas; .ocaso de l•s ' 

- ioteligencias~oJ~~ªs'o de las vidas, oca­
so de las oofut~'y- de: los espfrilus ... 

Que sus treinta mil cantares, si 
llegan a tres mil será rabiando. 

Este número 
se ha sometido· 
a la censura. 

Avanza la h-f)¡(fá.- humana, confusa 
y macifeotáril()S. hombres-se abra;. 
zan, uno por uno, a todas la11 co;.. 
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